
“Reza incesantemente esta coronilla que te he enseñado. Quien quiera que la 
rece recibirá gran misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se la 

recomendarán a los pecadores como la última tabla de salvación”  (II, 129). 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

 Todos deseamos que nuestra vida dé fruto; que pueda ser útil para Dios y para los demás.  De 
hecho, Cristo pide y desea que nuestra vida dé fruto y un fruto que permanezca (cf. Jn 15, 16).  En 
contraste con esto, en el día a día, nos cuesta encontrar no sólo el sentido de nuestra vida sino la lógica 
de nuestras pequeñas y cotidianas acciones.   Parece que corremos de un  sitio a otro haciendo cosas 
que, al final, no dejan de ser efímeras y pasajeras, aunque se nos muestran en apariencia de importantes 
y necesarias. Incluso en el ámbito apostólico es fácil caer en la tentación de que nuestras obras y 
oraciones son inútiles frente al avance de una sociedad pagana y unas costumbres que denigran la 
dignidad no sólo de Dios sino del hombre. 

 ¿Dónde poder encontrar el sentido y fruto a nuestras vidas y obras?  Cristo respondió a esta 
pregunta enseñando a Sta. Faustina una oración que merece la pena meditar despacio:  “Padre Eterno, 
Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero” (I, 197). 

 En esta oración nos dirigimos a Dios como Padre.  No podemos olvidar nunca que el Dios 
todopoderoso y eterno, Aquel que ha creado todo y un día juzgará a todos los hombres, ha querido ser 
nuestro Padre: “¡Cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que le 
piden!” (Mt 7, 11).  Por eso, precisamente, Jesucristo nos invita a “buscad sobre todo el reino de Dios y 
su justicia; y todo esto se os dará por añadidura” (Mt 6, 32). Una invitación fundada en la absoluta 
confianza en el Padre incluso en el momento de la prueba:  “¡Abbá!”¡Papá! (Mc 14, 26). 

 Y es un Padre que es Eterno.  Que no pasa, no muere.  Está siempre ahí y es el dueño y Señor de 
la historia. Una historia que, aunque no lo parezca, es Historia de Salvación.  “…Tú no tengas miedo 
de nada. Yo estoy siempre contigo.  Has de saber también, hija Mía, que todas las criaturas, sepan 
o no sepan, quieran o no quieran, siempre cumplen Mi voluntad” (II, 52).  Su Amor y Misericordia 
para con nosotros no pasa ni cambia, es también Eterna. 

 ¿Cómo hacer que nuestras obras sean eternas? ¿Cuál es la acción más perfecta?  La respuesta 
nos la da el mismo Señor.  Ofrecer el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Cristo como 
propiciación de los pecados de todo el mundo.  Como hijos de Dios y cristianos, Cristo nos invita a 
unirnos a su oblación todos los días y, muy  especialmente, en la celebración de la Eucaristía.  Cómo 
nos ilumina ver estas palabras que el Señor enseñó a Sta. Faustina junto con las que todos los días se 
repiten en la Sta. Misa.  Ahí, Cristo entrega y ofrece su Cuerpo y su Sangre para el perdón de nuestros 
pecados.  Más aún, en la doxología final se nos invita a participar de su misma ofrenda:   «Por Cristo, 
con Él y en Él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda 
gloria por los siglos de los siglos.  Amén».  

 Y, como nos recuerda San Ireneo, la gloria de Dios consiste en que el hombre viva y la vida del 
hombre consiste en la visión de Dios. “Padre, este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo 
donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque  me amabas, antes de la fundación del 
mundo” (Jn 17, 24). 

 La devoción a la Divina Misericordia nos invita  a renovar y  profundizar nuestra participación 
en  la Sta. Misa.  La Eucaristía es  manantial del Amor de Dios, fuente  de pureza y vida  nueva. Por eso 
la Eucaristía es el centro de nuestra vida. En ella cobran sentido, manan y se deben dirigir todas nuestras 
acciones.  Vivir la Eucaristía implica “eucaristizar” toda nuestra vida haciendo que todas nuestras 

 



acciones broten de una profunda unidad con Cristo Misericordioso y tengan por fin la Gloria del Padre 
que es la conversión del mundo entero.  

 Cristo nos invita a luchar con Él por las almas y a sacar nuestra fuerza de Él, de la Eucaristía.   
“Oh niña amada por Mí particularmente, pupila de Mi ojo, descansa un momento junto a Mi 
Corazón y saborea aquel amor del cual te regocijarás durante toda la eternidad.   Pero, hija, aún 
no estás en la patria; así pues, ve fortalecida con Mi gracia y lucha por Mi reino en las almas 
humanas y lucha como una hija real y recuerda que pronto pasarán los días del destierro y  con 
ellos la oportunidad de adquirir méritos para  el cielo.  Espero de ti, hija Mía, un gran número de 
almas que glorifiquen Mi misericordia durante toda la eternidad. Hija Mía, para que respondas 
dignamente a Mi llamada, recíbeme cada día en la Santa Comunión, ella te dará fuerza” (V, 98).   

 Como apóstoles de la Misericordia Divina, el Señor nos invita a hacer nuestras estas palabras 
que dirigió a Sta. Faustina.  Mas aún, nos dice:  “Hija Mía,  no tengas miedo de lo que te sucederá, 
no te daré pruebas por encima de tus fuerzas;  conoces el poder de Mi gracia, que eso te baste” (V, 
100).  “Quédate tranquila, niña Mía, ves que no estás sola.  Mi Corazón vela por ti” (II, 198). Como 
nos recuerda San Juan Pablo II, “el amor vencerá en todos los elegidos las fuentes más profundas del 
mal, dando como fruto plenamente maduro el reino de la vida, de la santidad y de la inmortalidad 
gloriosa” (Dives in Misericordia, 8). 

 La Divina Misericordia se nos muestra, se nos da, se  nos hace especialmente presente en la 
Eucaristía.  “Este Misterio eucarístico,  sacrificio, presencia, banquete -no consiente reducciones ni 
instrumentalizaciones-,  debe ser vivido en su integridad, sea durante la celebración, sea en  el íntimo 
coloquio con  Jesús apenas recibido en la comunión,  sea durante la Adoración Eucarística fuera de la 
Misa” (Ecclesia Eucharistia, 61).  Por tanto, acerquémonos con gran confianza a ese manantial abierto en la 
Eucaristía e invitemos, incluso a los que dudan, a acercarse a ese fuego de Amor Misericordioso 
escondido. “He abierto Mi Corazón como una Fuente viva de Misericordia.  Que todas las almas 
tomen vida de ella.  Que se acerquen con gran confianza a este mar de misericordia.  Los 
pecadores obtendrán la justificación y los justos serán fortalecidos en el bien. Al que haya 
depositado  su confianza en Mi misericordia, en la hora de la muerte le colmaré del alma con Mi 
paz divina” (V , 114-115). 

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS 
PEDIDOS LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a 
preparar los envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR 
VUESTRA COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición el “Diario de Santa 
Faustina”, “El arte de aprovechar nuestras faltas”, “Santa Faustina Kowalska, un pensamiento para cada 
día” y “Misericordiosos en la vida cotidiana”. Os adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- FIESTA DE LA MISERICORDIA DIVINA 

- DÍPTICO CONFESIÓN 

- TRÍPTICO DE BOLSILLO 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA. Incluye el texto de todas las oraciones. 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS. Seguimos ayudando a difundir la 
devoción a la Misericordia Divina a tantas personas y, en particular, a muchos sacerdotes por toda 
España. El Triduo que tendremos para prepararnos a la Fiesta de la Misericordia podrá seguirse a través 
de nuestra página web.  

Que María, Mujer Eucarística (Ecclesia Eucharistia, 53), nos conceda entrar en lo más profundo del 
misterio del Corazón de Cristo y ser audaces apóstoles de su Misericordia en medio del mundo. María, 
Madre de la Misericordia, ¡ruega por nosotros!       

APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 
Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 16 abril 2023 


